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En 2010 Olivier Rolin llegó a Arcángel 
invitado por la universidad. Durante 
una visita a las islas Solovkí, en el Mar 
Blanco, conoció un monasterio que a 
partir de 1923 fue la primera Direc-
ción Central de los Campos de Con-
centración, que pasó a la posteridad 
con el siniestro acrónimo de Gulag. El 
lugar le impresionó tanto que dos años 
después retornó para hacer localiza-
ciones de cara a un posible documen-
tal. Fue entonces cuando su anfitrio-
na, la anciana Antonina Sóchina, le 
mostró un álbum con dibujos de ani-
males y plantas donado por la hija de 
un deportado a las Solovkí en 1934. Se 
llamaba Alekséi Feodósevich Van-
gengheim, jefe del Servicio Meteoro-
lógico de la URSS.  

Interesado en aquellos materiales, 
Rolin no llegó a conocer a Leonora, la 
hija de Vangengheim: reputada pa-
leontóloga, se había suicidado un año 
antes. En «El meteorólogo» (Libros 
del Asteroide), el escritor francés in-

daga en las monstruosidades del es-
talinismo: qué calumnia o broma in-
juriosa pudo llevar a un probo funcio-
nario soviético a ser ejecutado en 1937, 
el año del Gran Horror: «Cualquier 
cosa por nimia que pareciera podía 
ser un delito para el estalinismo. Ser 
meteorólogo era ser responsable de 
una mala predicción en un país con 
una desastrosa economía agrícola”, 
explica. Desde su detención, Van-
gengheim creyó que su situación se-
ría rápidamente corregida por un ré-
gimen que juzgaba modélico. No era 
un disidente, sino un buen comunis-
ta, subraya Rolin: «Si el sistema sovié-
tico acababa con sus enemigos podía 
considerarse normal, pero que exter-
minara a sus mejores servidores con-
firma que era un gobierno de locos». 

Desde 1986, año en que realizó su 
primer viaje, el escritor quiso creer 
que la extinta URSS podría abrirse a 
la democracia: «El comunismo fue la 
gran esperanza y la gran decepción 
del siglo XX y el gran pecado de la iz-
quierda –sobre todo la francesa– fue 
su tolerancia con el sistema soviéti-

co. Siempre he creído que 
ideología es la pasión del 
falso testimonio».  

En las Solovkí, Rolin fue 
ampliando las listas del 
horror: «Ahora sabemos 
en qué fosa yacen algunos 
de esos muertos, como el 
meteorólogo, pero la in-
mensa tierra rusa encie-
rra aún miles de cadáve-
res en lugares que tal vez 
no se conocerán jamás. El 
espacio ruso es también 
eso, a fin de cuentas: el es-
pacio de aquellos innume-
rables muertos».  

Ignorado por las editoriales rusas, 
el autor de «El meteorólogo» vio su li-
bro traducido al chino hace un año: 
«Tres meses después el Partido Co-

munista dio la orden de 
destruir los ejemplares y 
prohibió una segunda edi-
ción. Me considero bien 
acompañado: las obras de 
Vasili Grossman corrie-
ron la misma suerte», iro-
niza.  

Los totalitarismos aca-
ban comunicándose: 
«Aunque no se mezclen, 
entre los populismos de 
extrema izquierda y la ul-
traderecha hay muchas 
afinidades, como esa ob-
sesión antieuropea que 
comparte también Putin». 

A punto de cumplirse el centenario 
del golpe de Estado bolchevique en 
1917, «la izquierda tiene poco que ce-
lebrar», concluye Rolin. 

«En el centenario       
de Octubre de 1917     
la izquierda tiene  
poco que celebrar»

Olivier Rolin  
Escritor 
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∑ En su novela «El meteorólogo», el escritor francés 
rastrea los crímenes en el Gulag estalinista en 
1937, el año del Gran Horror
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El artista estadounidense  Paul McCar-
thy (Utah, 1945) protagonizó hace tres 
años un gran escándalo a raíz de su es-
cultura hinchable «Tree» que instaló en 
la Place Vandôme de París. Lo que para 
algunos era un árbol de navidad para 
otros era un juguete sexual de dimen-
siones colosales.  McCarthy recala aho-
ra en la Fundación Gaspar con sus últi-
mas pinturas. Con todo el «look» de un 
abuelo «hipster» despliega unos enor-
mes lienzos con los que reflexiona so-
bre el cuerpo humano y la violencia. Este 
setentón tímido esconde en la manga 
un pasado salvaje que inunda sus cua-
dros. «En estas series que viajan a Bar-

celona me he inspirado en iconos ame-
ricanos como “La Diligencia” de John 
Ford y “Blancanieves” de Disney», des-
vela mientras señala algunas fotos que 
pega en sus obras hasta convertirlas en 
«collages» interminables. Toma gran-
des obras de arte como «Le déjeneur sur 
l’herbe», de Manet, y las reinterpreta bajo 
su mirada escandalosa. Manet, Disney 
y John Ford sufren una transformación 
radical que pasa por los juegos escato-
lógicos y pornográficos, sellos de McCar-
thy.  

Las series «White snow» y «Stage 
coach», que se pueden ver en la Funda-
ción Gaspar, hasta el 16 de julio signifi-
can su vuelta  a la pintura después de 

treinta años. «Me considero fundamen-
talmente un dibujante», añade. Sus obras  
abren la puerta a su universo escatoló-
gico. «Me interesa que el espectador se 
pregunte por la mierda, el sexo, la degra-
dación y la muerte», subraya.  

No le preocupa las polémicas que en-
vuelven sus exposiciones ni las reaccio-
nes del público más conservador. Pasea 
tímidamente entre sus pinturas sin in-
mutarse.  El sexo y la mierda van de la 
mano en sus diferentes representacio-
nes. «El primer cuadro de la exposición 
se llama “The shit in her mouth” (La 
mierda en su boca), todo una declara-
ción de intenciones», avanza Moishan 
Gaspar. Los años le han dado fama y le 
han convertido en un icono: «Desde que 
he vuelto a pintar tengo dos talleres; en 
uno hago los vídeos y “performances” y 
en el otro pinto estos cuadros enormes».  
Cuando sale del Fundación Gaspar, 
McCarthy se convierte en un turista más 
de la calle Montcada. 

La provocación de Paul McCarthy 
toma la Fundación Gaspar  
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McCarthy, junto a una de sus obras 
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